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Con la plata del pan 
no se juega     
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Profesor 

El reciente dictamen emanado de la Con- 
traloría General de la República, que viene a 
modificar, desconocer yreplantearlos tiempos 
de los contratos a “contrata” de más del 20% 
delos funcionarios públicos, desata, deinme- 

diato, una enorme preocupación de parte del 
mundo dirigencial, contrastando con la acti- 
tudindiferente y silenciosa del mundo político 
y del gobierno,todos ellos afanados en resolver 
sus entuertos y su continuidad en el poder. 

La Contraloría, bajo la administración de 
Jorge Bermúdez había señalado que la reno- 
vación de un contrato después del segundo 
año laboral daba lugar a la reclamación de la 
confianza legítima, de parte del funcionario, 

manteniéndose este principio a lo largo de 
mucho tiempo; principio que aportaba espe- 
ranza y tranquilidad en todos aquellos que 
lograban sobrepasar esta barrera. 

El funcionario que pensó estar amparado 
bajo el concepto de “confianza legítima” no 
dudó del Estado, porque además cumplía con 
el fondo de este “derecho”: Desarrollar una 
función que era necesaria e imprescindible 
para el servicio donde se desempeñaba. 

La cuestión que origina el problema surge 
el año 2023, cuando la Corte Suprema cambia 
los tiempos, aumentado de dos a cinco años los 
plazos para la reclamación de la “confianza 
legítima”. La Contraloría, amparada en estos 
plazos, retira su competencia dejando ahora 
el problema en manos de los tribunales. 

La pregunta que cabe hacerse aquí es ¿Por 
qué la Corte Suprema se permite resolver un 
tema que debe ser producto de una ley genera- 
da en el Congreso? Esnecesario reconocer aquí 
la indiferencia delos legisladores por abordar 
esta situación, que ya había sido reconocida y 
precisada por la Contraloría dejando, ahora, 
desamparados a muchísimos funcionarios 
públicos, en manos de los tribunales, espa- 
cio donde prácticamente no hay lugar para la 
discusión. Amerita aquí que el gobierno lide- 
re este tema y aporte una solución legislati- 
va, volviendo a recuperar el plazo de los dos 
años, pero asegurándose que la función que 
desempeña el trabajador sea absolutamente 
necesaria y sostenible en el tiempo, evitan- 
do así el crecimiento inorgánico del Estado, 
cuestión que también merece ser monitoreada 
permanentemente. 

Esta mala noticia vendría afectar a todos 
aquellos trabajadores públicos que, confian- 
do en el Estado, pensaban que por fin habían 
alcanzado la estabilidad laboral, dejando pasar 
otras oportunidades, en aras de la seguridad. 
El gobierno y el congreso tienen la respon- 
sabilidad de asegurarle a su pueblo “que con 
la plata del pan no se juega”, devolviendo la 
jurisprudencia que el contralor Bermúdez 
había señalado. 

  
  

Las opiniones y conceptos vertidos por los columni en 
páginas de redacción son de absoluta responsabilidad 
autores y no necesariamente representan el 

pensamiento de La Tribuna 
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¿Ya compraste? Inicia sesión 

Los Ángeles, martes 12 de noviembre de 2024 

La educación y el 
profesor educador 

Alejandro Mege Valdebenito 
  

“Es necesario desarrollar una pedagogía de la pre- 
gunta. Siempre estamos escuchando una pedagogía de 
la respuesta. Los profesores contestan a preguntas que 

los alumnos no han hecho.” Paulo Freire. 

Si bien nadie, incluido un gobierno del signo que sea, 
desconocería ni menos negaría la importancia que tiene 
la educación (hacerlo sería, a lo menos, una herejía) lo 
cierto es que no todos, aunque lo afirmen, demuestran 
en la práctica que la educación es una de sus mayores 
preocupaciones y atención. Tanto es así, que sehallegado 
a afirmar que a los gobiernos les da lo mismo cómo es la 
calidad de la educación que tienen y que solo les importa 
salir bien en la instantánea de las mediciones interna- 
cionales (como PISA) y nuestro país no está muy lejos de 
tenersimilar postura y aunquelas declaraciones y buenas 
intenciones están, los resultados del proceso educativo 
demuestran que tal compromiso con una educación de 
calidad para todos está lejos de alcanzarse. Para salir del 
subdesarrollo económico y social y alcanzar el progreso 
no solo material, también la libertad personal, así como 
lograrla formación moral que hace digno al ser humano 
la educación es el camino y larespuesta que nos hacelibres 
y nos habilita para vivir en democracia teniendo igualdad 
de oportunidades, dondesolo el esfuerzo y dedicación per- 
sonal — ylosrecursos, por cierto-haganla diferencia para 
que cada unologresuslegítimasaspiraciones más, ¿cómo 
lograrlo sin una verdadera educación?, ¿Cómo enfrentar 
el futuro de manera consciente y responsable para hacer 
el aporte en la construcción deuna mejor sociedad, más 
equitativa y solidaria, si la educación, limitada solo a 
instruir, no ha entregado la formación necesaria para ir 
cerrando las brechas sociales y económicas las que, en 
lugar de disminuir se mantienen o seensanchan? La edu- 
cación potenciala inteligenciala que estanapreciada hoy 
por las empresas y la industria para la creación y el desa- 
rrollo dela tecnología que haga más productivay rentable 

    

la economía y aumente el poder que trae aparejado. Sin 
embargo, siendo la inteligencia el factor más importante 
el uso ético que se dé alas creaciones humanas no puede 
ser solo una opción, debe constituir una obligación. Una 
verdadera educación no solo instruye, forma en valores 
y comportamientos; construye “personas” honorables, 
respetuosas de sus iguales y del medio en que vive, acti- 
tud que extiende y proyecta en su entorno y más allá de 
sus límites físicos. Esa desatención es la gran deuda de 
nuestro sistema educativo que no se puede justificar con 
el argumento que por ser un hecho que sucede también 
más allá de nuestras fronteras, no es tan grave ni pre- 
ocupante. Los desafíos actuales que tiene la educación 
para hacer una mejor sociedad, requiere de un enfoque 
metodológico distinto y una gestión diferente donde el 
rol del profesor asume tareas más activas y desafiantes: 
prepararalos estudiantes para el cambio, que es lo único 
delo que setienecertezay ello significa memorizar menos 
datos (todos disponible enlos plataformas digitales) y dar 
más sentido a esa información y relacionarla para tener 
una amplia imagen del mundo. 

Al respecto, en diversas entrevistas realizadas al 
profesor, historiador e investigador israelí Yubal Noah 
Harari autor de varios libros (con más de 45 millones de 
ejemplares) leídos por políticos, empresariostecnológicos 
y académicos, que tiene de cabeza a los “cerebros” de 
Silicon Valley en California EE.UU. ha expresado que 
los profesores educadores tienen que cumplir dos roles 
principales: crear mentes flexibles y capacitar a las per- 
sonas sobre cómo lidiar con la inmensa avalancha de 
información y proporcionar herramientas para diferen- 
ciar entre información confiable y no confiable y donde 
las habilidades sociales y emocionales son esenciales para 
el futuro. Junto a otros investigadores, recomienda usar 
como método educativo al que denomina de las “Cuatro 
C: desarrollar el pensamiento Crítico y la Comunicación, 
fortalecerla Colaboración y darespacio ala Creatividad”. 
Nos acercamos, dice, a una etapa en la historia en la que 
las personas tendrán que aprender una nueva profesión 
y comenzar una y otra vez. Cada estudiante debe poder 
responderse a sí mismo ¿Quién soy? y, ¿Qué quiero de 
la vida? 

Como país y como sociedad hay mucho que hacer en 
educación y no podemos sentirnos satisfechos de lo que 
tenemos y hacemos al respeto y uno de los actores más 
importantes del proceso de cambio es el profesor forma- 
dor y transformador. 

  

“Transición hídrica justa”, un paso crucial hacia la 
sostenibilidad y la equidad 

Catalina Binder 
Vicepresidenta del Consejo de 

Políticas de Infraestructura (CPD 

  

El agua es un recurso finito en su distribución y su ges- 
tiónhasido históricamente desigual. Mientras quealgunas 
regiones del mundo enfrentan sequías extremas, otras 
experimentan inundaciones recurrentes, ambas conse- 
cuencias del cambio climático y de prácticas de gestión 
que no son sostenibles. En América Latina, por ejemplo, 
existengrandes desigualdadesen el acceso al agua entrelas 
zonas urbanas y rurales, y dentro delas propias ciudades, 
donde las comunidades más pobres a menudo carecen de 
acceso al recurso. 

El Programa de Transición Hídrica Justa pretende 
atender estas desigualdades y garantizar que todas las 
personas, sin importar su ubicación geográfica o condi- 
ción, puedan disfrutar de agua limpia y suficiente. Este 
enfoque se alinea con los Objetivos de Desarrollo Sos- 
tenible (ODS), particularmente con el ODS 6, que aboga 
por garantizar la disponibilidad y la gestión sostenible del 
agua y el saneamiento. 

Chile no está ajeno a esta realidad. La escasez de agua, 
que afecta tanto al abastecimiento de las ciudades como a 
la agricultura y la minería, ha sido un fenómeno creciente 
durante las últimas décadas. Este problema se ha intensi- 
ficado debido a una gestión hídrica deficiente, el cambio 
climático y las desigualdades en el acceso al recurso, lo 
que ha dejado a muchas comunidades vulnerables sin 
agua suficiente para satisfacer sus necesidades básicas. 

Ante este panorama, el gobierno de Chile ha lanzado 

el Programa de Transición Hídrica Justa, con el apoyo del 
Banco Mundial, que representa una oportunidad clave 
para abordar estos desafíos y promover un modelo más 
equitativo, sostenible y resiliente en la gestión del agua, 
atendiendo tanto las necesidades de las grandes ciudades 
como delas comunidades rurales y sectores productivos. 

El concepto de “transición hídrica justa” se basa en la 
idea de que el manejo del agua debeserinclusivo, equitativo 
y resiliente. Esto significa queno solosedebegarantizarun 
acceso adecuado y suficiente paratodaslas comunidades, 
sino quetambién se debe proteger el medio ambiente y los 
ecosistemas. El programa se basa en tres pilares funda- 
mentales: la modernización de lainfraestructura hídrica, 
la mejora de la gobernanza del agua y la implementación 
de políticas de uso eficiente y sostenible. A través de este 
enfoque, se espera no solo garantizar unacceso equitativo 
alaguaparatodoslos ciudadanos, sino también promover 
la conservación de las fuentes hídricas y la recuperación 
de ecosistemas clave como los glaciares y las cuencas 
hidrográficas. 

El apoyo del Banco Mundial no solo aporta recursos 
financieros, sino que también conocimiento técnico y 
experiencia en la gestión hídrica sostenible, lo que puede 
marcar un antes y un después en la forma en que Chile 
enfrenta uno de sus mayores desafíos. Este programa no 
solo es una respuesta urgente a la crisis actual, sino una 
inversión en un futuro más justo, resiliente y sostenible 
para el país. 

Aladoptarun enfoque detransición hídricajusta, Chile 
tiene la oportunidad de liderar en la región un modelo 
de gestión hídrica que sea inclusivo, respetuoso con el 
medio ambiente y que garantice que el agua, como dere- 
cho humano fundamental, esté al alcance de todos. La 
implementación exitosa de este programa será un paso 
decisivo hacia un futuro más sostenible y equitativo para 
todos los chilenos. 
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